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I. — La Schistocerca paranensis- Burm. 


La finalidad de la presente comunicación es aportar mi modesta 
contribución al mejor conocimiento de la más terrible plaga entomoló- 
gica que tenemos en el país, la langosta, dando a conocer las conclu- 
siones a que he llegado en más de cuatro años de trabajos. 

Lahille dijo en 1933, que era de absoluta necesidad organizar 
cuanto antes el Instituto Nacional de Investigaciones Acridiológicas, 
que propuso ya en 1920, y entre las primeras investigaciones que ten- 
dría que realizar dicho instituto, señaló la siguiente: Determinar con 
precisión los caracteres sistemáticos de la especie y de las variedades 
de nuestra langosta, en las fases dispersa y migratoria con el fin de 
trazar con completa certidumbre sus distribución geográfica en el país 
y en los estados limítrofes. 

Con esos dos objetivos fundamentales como base encaré mis tra- 
bajos desde un principio, sin descuidar su ecología para lo cual dis- 
puse que mis ayudantes el Ingeniero Agrómono don Juan R. Bortaga- 
ray y el botánico Teodoro Meyer hicieran el estudio fitogeográfico 
del Este de Salta, del Chaco, Formosa y Norte de Santa Fe, trabajos 
que han sido publicados como complemento de mis informes de 1933 
y 1934. 

El conocimiento perfecto del ambiente en el cual vive una plaga 
de esta índole es indispensable para poder fundar planes de destruc- 
ción si es que se quiere que esta clase de trabajos tengan algún éxito, 
porque todo consiste en adoptar en cada lugar y circunstancia un mé- 
todo práctico, el que luego con la experiencia se irá perfeccionando. 

El resultado de mis trabajos está contenido en los cuatro infor- 
mes que desde 1933 he presentado a la Comisión Central de Inves- 
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tigaciones sobre la Langosta, trabajos que prosigo hasta la fecha a 
pesar de no pertenecer a ella por haber quedado disuelta al terminar 
el año 1936, pero que mi condición de entomólogo del Museo Argen- 
tino de Ciencias Naturales me permite continuarlos. 

Durante los últimos siete años he realizado muchos viajes por todo 
el área de dispersión de la langosta en nuestro país, especialmente por 
lugares de muy difícil acceso en Salta, Formosa, Chaco, Santa Fe, 
«Santiago del Estero y también he recorrido Corrientes, Entre Ríos, 
Córdoba, La Rioja, Catamarca, Río Negro, etc., pero la región más 
interesante la he encontrado en la provincia de Buenos Aires en un 
radio de pocos kilómetros de la Capital Federal, interesante no sólo 
porque permite estudiar casi todas las especies de Schistocerca co- 
nocidas en el país sino también por la abundancia de ellas. 


Este hecho curioso ocurre por la razón muy sencilla de que la 
plaga de la langosta por ser de proporciones tan colosales, ha pertur- 
bado la mente de los hombres y entonces la imaginación ha forjado, 
alterando la verdad, una serie de mitos o creencias infundadas sobre 
su vida y costumbres, y bien sabemos lo que cuesta desarraigar de la 
mente humana una leyenda que se haya hecho credo, por más absurda 
que sea. 

Toda la literatura acridiológica hasta la época actual, debido a la 
falta de estudios fundamentales que permitan llegar a conclusiones de- 
finitivas, está lleno de lagunas y de conceptos infundados, como se ve 
y lo declaran algunos autores de trabajos presentados al último con- 
greso acridiológico del Cairo. 

Debemos reconocer que el problema de la langosta es sumamente 
complejo en cualquier parte del mundo que se presente; en primer lu- 
gar por la enorme extensión de las áreas de dispersión de las distintas 
especies, las que abarcan regiones que si no son despobladas, aún no 
han sido debidamente estudiadas por los hombres de ciencia, y en se- 
gundo lugar por que esta clase de trabajos, es decir, el estudio bioló- 
gico y sistemático de los acridios no ha sido encarado aún, debido a 
muchas causas, con la amplitud requerida ni con verdadero método. 
Se está perdiendo mucho tiempo y grandes esfuerzos en verificar he- 
chos que a nada conducen respecto a la finalidad fundamental que 
debe obtenerse, que es como ya he señalado, determinar con precisión 
los caracteres sistemáticos de las especies y trazar con completa certi- 
dumbre su distribución geográfica- 
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La primera noticia que tenemos de la langosta data de la primera 
fundación de Buenos Aires ya que en el año 1538 el gobernador Fran- 
cisco Ruiz Galán hizo levantar una “Información” ante los escribanos 
Melchor Ramirez y Pedro Hernández, con fecha 3 de junio, donde 
quedó consignada la primer cosecha de maíz, la que fué de 140 fane- 
gas y por primera vez la presencia de langosta, que devoró los plan- 
tíos de mandioca de Corpus Cristi. 

Desde esa fecha hasta nuestros días, la presencia de esta especie 
ha sido señalada continuamente en una u otra parte del territorio de 
nuestro país, la mayor parte de las veces con motivo de sus enormes 
invasiones que llamaron la atención de viajeros o debido a las devas- 
taciones que en distintas regiones pobladas causó en sus estados de 
voladora o saltona. 

Fué considerada erróneamente como idéntica a Acridium pere- 
grinum Olivier, la langosta migratoria de Africa, conocida desde los 
tiempos bíblicos, hasta que en 1861 Burmeister en Reise La Plata Staa- 
ten, I, p. 491, la describió como Acridium paranensis y que más tarde 
Lataste la situó en el género Schistocerca, determinación que se man- 
tiene actualmente. i 

Se había observado que las invasiones de langosta siempre proce- 
dian de la inmensa región poco explorada hasta estos últimos años, 
conocida con el nombre de Gran Chaco y se supuso que allí existirían 
focos o criaderos permanentes o invernaderos, desde donde salían to- 
das las invasiones que llegaban a distintos lugares de nuestro país y 
también de los limítrofes. 

Esta incógnita despertó el interés por saber qué había de cierto 
en ello y motivó en distintas épocas viajes y exploraciones, destacán- 
dose las expediciones que estuvieron a cargo de los entomólogos En- 
rique Lynch Arribálzaga en 1908 e Ing. Carlos Lizer y Trelles en 1917. 

Estos meritorios esfuerzos no resolvieron el problema por que no 
lo abarcaron en toda su extensión debido a que en esa época se des- 
conocían ciertos factores y por que no se puede pretender que en un 
solo viaje a una determinada región en una época dada se pueda ob- 
tener el cúmulo de datos y observaciones requeridas para asunto de 
tanta importancia. 

Fué necesario la creación de la Comisión Central de Investiga- 
ciones sobre la Langosta en 1933, para encarar este asunto no digamos 
en forma definitiva por que aun no lo ha sido, pero sí como para que 
a pesar de la forma temporaria de sus trabajos permitir por el hecho 
de haber realizado cuatro campañas sucesivas, hacer un acopio de va- 
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liosas observaciones y reunir un cúmulo de datos que permiten al au- 
tor, aportar al conocimiento de la biología de la langosta una serie de 
interpretaciones de su modo de vivir fundado en datos concretos. 

En la primer campaña de 1933 tuve la certeza de que la langosta 
Sch. paranensis no tiene invernaderos en el Chaco ni en ninguna parte. 
Esta fué la principal comprobación de esa campaña, corroborada en 
las posteriores y también haber verificado que la langosta realiza en 
un ciclo anual dos grandes movimientos con el total de ejemplares que 
tiene la especie, a los que llamé “Movimiento de concentración” y 
“Movimiento de dispersión de mangas”. 

El movimiento de concentración es el que realiza la langosta en 
cuanto completa su desarrollo, es decir, en cuanto llega al estado de 
voladora, trasladándose desde cualquier lugar donde se haya criado 
a la región que en 1933 llamé “de los montes xerófilos” y una vez que 
la hube localizado perfectamente “Zona de concentración”. 

La zona de concentración es la región situada dentro del cuadra- 
do formado por las líneas que unirían las localidades de Metán, Em- 
barcación, Presidencia Roca y Sáenz Peña. 

En 1933, en una campaña de tres meses, crucé a lomo de mula 
la región más desértica del Chaco salteño y sólo me permitió recono- 
cer una pequeña parte de la zona de concentración y en una época 
avanzada, por que ya la langosta había pasado ese año. 

Al año siguiente fuí designado para realizar una campaña con 
base en Resistencia (Chaco) y tuve la suerte de disponer de medios 
rápidos de transporte y en tiempo oportuno para localizar la con- 
centración- 

El movimiento de dispersión de mangas es el que realiza la 
langosta al abandonar la zona de concentración y dirigirse en grandes 
núcleos de mangas hacia los lugares donde iniciará los desoves. 

En las campañas de 1935 y 1936 realicé una serie de observa- 
ciones en distintas épocas y lugares diversos, para poder fundar mis 
conclusiones y comprobar una enorme serie de hechos que se presen- 
taban inexplicables por falta de datos concretos. 

Esta falta de conocimientos, tanto de las modalidades o costum- 
bres de la especie, como de la identidad específica de ella misma y 
la pretendida aplicación a nuestra langosta de la teoría de Uvárov, 
ha complicado enormemente el asunto. 

Los técnicos de gabinete no han tenido hasta ahora ni el ma- 
terial, ni las observaciones precisas, necesarias y suficientes para 
poder fundar sus trabajos con la certeza requerida, dificultad que 
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pude subsanar por mi parte con un insectario local y más que todo 
verificando en cada lugar y época como ocurren los hechos. 

Además del material que envié en cada oportunidad, para su 
estudio al insectario de la Comisión Central, conté con la decidida 
colaboración del doctor Carlos Bruch, quien en su insectario parti- 
cular pudo controlar con el mismo material, mis observaciones en el 
terreno y realizar la magnífica documentación que expone en sus in- 
formes. 

Con todos estos trabajos he llegado a la conclusión de que la 
Schistocerca paranensis es una especie de hábito constantemente gre- 
gario y ambulatorio, que realiza durante un ciclo anual dos grandes 
movimientos que abarcan toda su área de dispersión, los que he se- 
ñalado; pero que éstos a su vez tienen una serie de particularidades 
que ahora detallaré. 

El movimiento de concentración se inicia con las primeras lan- 
gostas que llegan a voladoras, casi siempre en la última quincena del 
mes de diciembre y perdura hasta los últimos días del mes de mayo 
en que completan su desarrollo las últimas saltonas de los últimos 
desoves, que casi siempre ocurren en los valles precordilleranos. 

Durante este período toda la langosta de esta especie pasa por 
la zona de concentración. 


La dispersión de mangas se inicia en los últimos días del mes 
de mayo o en los primeros del mes de junio y es simultáneo en toda 
el área de dispersión, tomando en su origen tres rumbos bien defi- 
nidos. Toda la langosta que en inmensas mangas se reune-en la parte 
occidental de la zona de concentración se mueve desplazándose hacia 
el Este, siguiendo el curso del río Bermejo por su margen derecha 
para luego bajar al Sud y alcanzar el río Paraná al norte de Goya, 
desde donde se subdivide tomando distintos rumbos, como veremos 
más adelante. 

Un núcleo que sería el segundo, baja directamente al Sud a tra- 
vés de Santiago del Estero con rumbo a Córdoba y el tercero por el 
este de Tucumán y Catamarca baja también al Sud hacia Córdoba 
y San Luis. 

En mi informe de 1935 dije: “Este año la dispersión se ha rea- 
lizado en forma de abanico, hacia el Sud-Sudeste, porque la langosta 
en pleno desove ocupaba en el mes de noviembre el área compren- 
dida entre los 33° 30' y 35° de latitud de Greenwich, región que puede 
considerarse como la verdadera cuna de la langosta” 
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En mayo de 1936 comprobé visitando la región, que con los des- 
oves en el mes de diciembre, esta área se extendió algunos grados 
más hacia el Oeste. 

En toda la República al Norte del área señalada ocurren des- 
oves y hasta en pleno centro del Chaco y en Formosa, pero he com- 
probado que siempre se trata de mangas que han sido arrastradas 
por los vientos, algunas desde muy al Sud, y se han visto obligadas 
a desovar donde se encontraban cuando les llegó la época. 

Cuando la langosta llega a los valles cordilleranos en el mes de 
diciembre, toma rumbo al Norte, y deja algunos desoves, el último, es- 
calonándolo desde Mendoza hasta Salta. 

En el informe de 1936 digo: “Cada uno de estos movimientos 
tiene normas fijas que son permanentes y que en mayor o menor 
escala la langosta lo realiza anualmente con un margen de variación 
relativo a las condiciones meteorológicas con respecto a época y de 
cantidad según sea su mayor a menor abundancia”. 

Dijimos que el núcleo que llega al Paraná, una vez allí toma 
distintos rumbos, es decir, se divide en diversos trozos que formando 
líneas netas de invasión, se dirigen cada una a una región deter- 
minada. 

En 1935 llamé a dichas líneas, empezando por el Este: a la pri- 
mera, línea al Brasil; a la segunda, línea al Uruguay, y a la tercera, 
del Paraná; a la cuarta, línea de Córdoba, y a las formadas por los 
dos núcleos restantes de la concentración; línea quinta, por Santiago 
del Estero, y sexta por Tucumán. 

En 1936 seguí atentamente el movimiento de las mangas que 
seguían el rumbo de dichas líneas, desde su iniciación hasta el final, 
llegando a la conclusión que seguramente sorprenderá a muchas per- 
sonas, lo que demostraré a continuación y es que la langosta tiene en 
su área de dispersión, en distintas regiones, centros permanentes de 
reproducción. 

No se crea que al decir centros permanentes de reproducción 
quiera indicar que haya lugares donde siempre se cría la langosta, 
pero sí quiero probar que hay regiones donde la langosta, en mayor 
o menor cantidad, va o trata de ir todos los años a reproducirse. 

La existencia de estos centros es lo que ha determinado al reali- 
zarse el movimiento de dispersión de mangas, la formación de líneas de 
invasión, que como ya he señalado, sólo pueden variar en tiempo y 
espacio por causas meteorológicas. 
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La langosta trata siempre, en el período de dispersión, de alcanzar 
esas regiones en época propicia, es decir, antes de los desoves, y cuan- 
do lo ha logrado con anticipación, evoluciona en el lugar hasta que 
llega la época del primer desove y luego inicia el movimiento de des- 
plazamiento hacia el Oeste. 

Las líneas de dispersión son constantes por la razón de que hay 
en la concentración diversos núcleos de langostas que proceden de 
patrias distintas y es lógico pensar que la langosta que nació en el 
Brasil o en el Uruguay, tratará de volver allí; en cambio la que ha 
nacido en Córdoba o en el Oeste de la Argentina, no tiene por qué jr 
a regiones que no conoce, sino es llevada por la fuerza de las cir- 
cunstancias. 

Esto hace que durante el período de dispersión los grupos de 
mangas tomen rumbos definidos y que a pesar de las contingencias 
del tiempo, se mantengan en ellos. 

La falta de datos del movimiento consecutivo de las mangas de 
langosta, por falta de método y organización en dicho servicio es 
causa por la que aún no se tenga una idea exacta de la forma en 
que ocurren estos hechos, a pesar de haberse gastado fuertes sumas 
en telegramas y haberse dibujado muchos mapas con datos confusos 
que no dan ninguna certeza acerca de los verdaderos movimientos 
de la langosta. 

Durante la campaña de 1934 pude comprobar y demostrar que 
al producirse el movimiento de dispersión, ciertos grupos de mangas 
toman determinados rumbos a los que llamé líneas de invasión y se- 
ñalé en ella a las seis que ya he indicado, pero como esa campaña 
terminó en el mes de agosto, no pude seguir el movimiento en época 
posterior, pero felizmente en 1935 y 1936 pude continuar los trabajos 
iniciados en ese sentido y en época propicia, lo que me permite ahora 
demostrar que dichas líneas tienen- por finalidad alcanzar determi- 
nadas comarcas constantemente. 

En el informe de 1935 dije que lo que se proponía la langosta 
al hacer el movimiento de dispersión era alcanzar lo que llamé la 
zona propicia de los desoves, pero ahora he llegado a comprobar que 
en esa inmensa zona existen determinadas regiones que son constan- 
temente alcanzadas por ciertos grupos de mangas, cuya finalidad al 
realizar el movimiento de dispersión, ha sido llegar a ellas. 

A estas regiones es a las que llamo centros de procreación, las 
cuales no tienen límites definibles y son producidas por condensa- 
ciones de mangas que tienen por hábito ir a desovar a los mismos 
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lugares durante períodos de años, o quizás lo hagan siempre, por lo 
tanto los señalaré en su situación geográfica por una línea entre dos 
localidades, que sitúa el punto inicial del movimiento de desplaza- 
miento al Oeste, durante el período de los desoves. 

Los centros de procreación de la langosta son cuatro: el primero 
desde el Oeste hacia el Este, es el de Córdoba, que puede situarse 
en la línea Deán Funes-Río Cuarto; el segundo es el del Paraná, cuya 
línea sería La Paz-Gualeguay; el tercero es el del Uruguay, cuya 
línea inicial está en ese país entre los ríos Arapey y Negro, y el 
cuarto está en el Brasil. 

El centro de procreación de Córdoba es el que por ahora me 
resulta más interesante por la forma particular en que se constituye. 
como por la relación curiosa que tiene con la zona de concentración. 

A este centro lo forman tres líneas de dispersión, dos de las 
cuales llegan a él en sentido completamente opuesto, en cambio los 
otros tres centros están formados por una linea de dispersión cada uno, 

Ocupa toda la región central de la provincia de Córdoba, y en- 
tran en su formación la línea 4 que llega del Noreste a través de la 
provincia de Santa Fe, la que está formada por langosta de mayor 
edad que la de las otras dos líneas, porque la constituyen las prime- 
ras voladoras que han llegado a la zona de concentración y han rea- 
lizado el movimiento de desplazamiento de la concentración hacia el 
Este, en su totalidad. 

Durante nuestros ensayos de destrucción de langosta por medio 
de espolvoreos con arsenito de sodio, en el mes de julio de 1936, 
pasaron entre Vera y San Justo en la provincia de Santa Fe, ocho 
mangas que fueron directamente a dicho centro y permanecieron evo- 
lucionando en él durante los meses de agosto. y septiembre, hasta que 
iniciaron el período de los desoves. 

Llegan alli, desde el Norte, la línea 5, cruzando Santiago del 
Estero; y la línea 6 desde el Oeste, la cual baja por Metán y se intro- 
duce a veces en los valles de Catamarca y La Rioja antes de llegar allí. 

La langosta que forma estas dos líneas procede de los últimos 
desoves de este centro, que en su desplazamiento al Oeste invade los 
valles cordilleranos, desde Mendoza hasta Salta, cuyas últimas sal- 
tonas llegan a voladoras recién en la última quincena de mayo y 
realizan un viaje abreviado a la zona de concentración que para algu- 
nas de ellas se reduce a realizar una vuelta al macizo serrano del 
Aconquija, para bajar al Sud faldeando sus primeras estribaciones 
orientales. 
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Las líneas 5 y 6 son las más reducidas en cantidad de langosta, 
especialmente la última, porque casi siempre están constituídas por 
una sola manga, con ejemplares que hacen una estadía muy abreviada 
en la zona de concentración, porque cuando llegan ellas allí ya se 
ha iniciado la dispersión. 

El centro de procreación del Paraná está situado al iniciarse en 
la región comprendida entre las ciudades de La Paz y Gualeguay 
en la provincia de Entre Ríos. 

Está constituído por un núcleo de mangas que cruza el río Pa- 
raná entre las ciudades de Corrientes y Goya y luego siguen al Sud 
por la margen izquierda de éste. El desplazamiento de este centro es 
directo de Este a Oeste, y lo constituye la langosta que anualmente 
cruza el río Paraná, desde la ciudad de Santa Fe al sud y que 
cuanto ha avanzado lo suficiente invade el Norte de la provincia de 
Buenos Aires, hecho que se está repitiendo en estos últimos años. 
La línea de dispersión que forma este centro lo he señalado con el 
número 3. 

El centro del Uruguay lo forma la langosta que cruza el sud de 
Corrientes, casi siempre en línea directa desde Goya a Concordia para 
pasar el río Uruguay entre esta ciudad y Concepción del Uruguay. 
A este centro lo sitúo en la República del Uruguay en la región com- 
prendida entre los ríos Arapey y Negro y como su desplazamiento 
es con rumbo Sudoeste, llena con sus desoves casi toda la provincia 
de Entre Ríos, y a veces cruza el Delta, como ocurrió en la última 
quincena de noviembre de 1935, alcanzando los desoves a ocupar una 
extensa zona de los partidos situados al noroeste de la Capital Federal. 

El centro de procreación del Brasil está en el Estado de Río 
Grande del Sud, seguramente en la región de las antiguas Misiones. 
pero la falta de datos no me permite ubicar por ahora la zona de 
los desoves. Su movimiento de desplazamiento es hacia el Sudoeste 
y es producido por langosta que atraviesa la provincia de Corrientes 
y que designé como línea número 1. 

En mis informes he señalado la presencia de langosta durante el 
invierno en Porto Alegre, y en 1936 en el mes de octubre hubo una 
invasión y desoves en Overá (Misiones) de langosta procedente de 
este centro. Relaciono con él a la langosta que desova en Chaco, For- 
mosa y Norte de Corrientes. Esta langosta forma pequeñas mangas de 
poca importancia numérica y disgregadas unas de otras se escalonan 
hacia el Atlántico a lo largo del paralelo 28” desde el meridiano 60° 
al Oeste del Greenwich. 
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Estos cuatro centros en sus movimientos de desplazamiento a 
veces se alcanzan unos a los otros y entonces forman con sus desoves 
un amplio semicírculo de casi 120”y con un radio aproximado de unos 
1.000 kilómetros desde la zona de concentración. 

El movimiento de cada manga en particular es sumamente irre- 
gular, debido a que la langosta para alcanzar tan grandes distancias 
en tan breve tiempo, debe aprovechar factores meteorológicos que 
necesariamente deben presentar condiciones favorables a tal fin y que 
son en primer lugar, temperatura adecuada para facilitar los movi- 
mientos, la que debe ser superior a los 20” centígrados, porque a menos 
de ese límite se paraliza completamente la acción de la langosta y 
vientos favorables, que son los del Norte-Noroeste, los que siempre 
a fin del otoño son cálidos y corren con mucha fuerza, lo que per- 
mite a veces a algunas mangas, en pocas días alcanzar enormes dis- 
tancias. 

El ingeniero Köhler ideó la teoría de los centros de alta y baja 
presión atmosférica, que producen determinadas corrientes de vientos 
considerándolos como causa de las invasiones; ahora falta correla- 
cionar dichas corrientes con el movimiento efectivo de las mangas 
para averiguar hasta dónde puede influir en ello el movimiento de 
un área anticiclónica, en determinada época. ` 

Durante mis trabajos de investigación he tenido oportunidad de 
hacer interesantísimas observaciones del comportamiento de la lan- 
gosta con relación a las condiciones meteorológicas, la que siempre 
está atenta para sacar partido del momento oportuno en cuanto éste 
se presenta, pero siempre cumpliendo un propósito dado en cada 
lugar y época, ya sea para alcanzar los centros de procreación, como 
para trasponer altísimas serranías. 

A pesar de ello, pero siempre siguiendo los rumbos de disper- 
sión, ocurre a veces que algunas mangas son tomadas por fuertes 
corrientes de aire y llevadas a regiones casi nunca alcanzadas, como 
sucedió en 1897 que una manga llegó al centro del Chubut, y como 
esa, otras llevadas en esa forma, en varias ocasiones fueron a perecer 
en el Océano Atlántico. 

He comprobado y demostrado que cuando la langosta es arras- 
trada por los vientos fuera de su área de dispersión, en este caso 
hacia el Norte, se defiende tomando actitudes especiales, para evitar 
sea sacada de ella, esperando que se presente un'cambio meteoro- 
lógico favorable para seguir en su ruta. 
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Ahora tenemos la certeza de que la Schistocerca paranensis tiene 
una diapausa sexual en conjunto de seis meses exactos, y por lo tanto 
tiene una sola generación anual. Por habérsela confundido con otras 
congéneres no se sabía si efectivamente ocurría así, ni tampoco si su 
gregarismo era permanente, falta de conocimientos que hacían que 
su biología fuera casi una incógnita. 

Algo parecido ocurría con sus hábitos de reproducción: se decía 
que la langosta una vez que desovaba moría. Kiinckel d'Herculais en 
1891 constató que las hembras de los acridios efectúan sus posturas 
en distintas fechas a intervalos de 15 a 20 días. 

Algunas hembras de Acridium peregrinum en el espacio de 7 
meses y medio, de 8 y de 11 meses, contados a partir del día de la 
metamórfosis han depositado 8, 9 y 11 posturas. Cada postura con- 
tenía un término medio de 70 huevos, por lo que una hembra puede 
poner normalmente de 500 a 900 huevos en el curso de su existencia. 

Para verificar este detalle en la Schistocerca paranensis, hice en 
mi insectario de Fontana (Chaco) durante la campaña de 1935, una 
experiencia de desoves con 6 hembras que fueron cuidadosamente con- 
troladas y obtuve los siguientes resultados: la primer postura fué he- 
cha por los seis ejemplares entre los días 18 y 25 de septiembre con 
un término medio de 80 huevos; la segunda postura se efectuó en 
el mes de octubre, con un intervalo de 30 a 42 días desde el anterior 
y con un término medio de 63 huevos. La tercer postura fué hecha en 
noviembre con un intervalo de 17 a 23 días desde el anterior, con un 
término medio de 73 huevos; la cuarta postura la hicieron entre los 
últimos días de noviembre y los primeros de diciembre, con un inter- 
valo de 8 a 12 días y un término medio de 62 huevos y la quinta 
postura en diciembre, con un intervalo de 6 a 10 días y un término 
medio de 65 huevos. 

Después de esta postura, una lluvia torrencial causó la muerte 
de los ejemplares con los cuales experimentaba, pero que aún estaban 
en condiciones de seguir desovando. 

De esta experiencia se llega a la comprobación de que la lan- 
gosta Schistocerca paranensis puede hacer hasta cinco desoves conse- 
cutivos en un período menor de 90 días, con posibilidad de hacer más; 
correspondiendo en la prueba un desove con un término medio de 
68 huevos cada 16 a 22 días, lo que nos da la certeza que cada 
hembra puede poner durante su vida una cantidad de huevos que 
pasan de 400. 
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La cópula y forma de desovar de esta especie tiene caracteris- 
ticas especiales, que la individualizan perfectamente entre sus congé- 
neres- Lo mismo ocurre con las variaciones de sus coloridos que ha 
sido causa de confusiones en su determinación específica y hasta 
motivo para que algunos autores hayan determinado como especies 
a estados temporarios de coloración. 

Verdaderamente tiene tres estados de coloración, el juvenil con 
alas hilianas y cuerpo con listas claras y manchas color ante más o 
menos marrón y grises que se mantienen desde que llega a imago 
hasta que se produce el movimiento de concentración. Mientras se 
mantiene en la zona de concentración y durante la dispersión hasta 
el momento del desarrollo sexual, la langosta tiene las alas rojas o 
de un rosado pronunciado y el cuerpo rojizo o marrón, pero en cuanto 
los órganos sexuales están en condiciones de iniciar el período de 
reproducción, cambia súbitamente este color por un amarillo pajizo 
y el rojo de las alas se aclara transformándose en un tenue amarilloso. 

Estas coloraciones variables, singularizan a esta especie de sus 
congéneres, como lo demostraré a continuación al ocuparme de nues- 
tra langosta solitaria, la Schistocerca cancellata. 


I.—La Schistocerca cancellata (Serv.) Scudd. 


Las diversas comisiones que en el invierno de 1933 exploraron 
la parte Noroeste del territorio argentino en busca de hipotéticos in- 
vernaderos de la langosta, bajo la dirección de la Comisión Central 
de Investigaciones Sobre la Langosta, señalaron la existencia en mu- 
chos sitios, de ejemplares dispersos de Schistocerca, 

En la campaña siguiente — 1934 — este hecho fué concretado 
al hacerse un reconocimiento más prolijo de determinados lugares y 
al extenderse mucho más al Este (Chaco, Formosa y Santa Fe), el 
área de las investigaciones. 

Se comprobó que en algunos lugares desprovistos completamente 
de vegetación arbórea, además de las langostas que evolucionaban en 
mangas, marchando con distintos rumbos, existía un buen número de 
ejemplares diseminados en los campos, todos de un colorido deter- 
minado y se les encontraba siempre en lugares cubiertos por matas 
espesas de gramineas. 

La comprobación de este hecho hizo suponer que la langosta en 
determinadas zonas de su habitat tenía por hábito permanecer esta- 
cionaria en forma dispersa. Me llamó la atención que todos los ejem- 
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plares que se encontraban en esta forma presentaban colores claros 
casi idénticos a los del periodo juvenil, los que contrastaban a pri- 
mera vista con el de los ejemplares que al mismo tiempo integraban 
las mangas todas de color marrón rojizo con alas rosadas, mientras 
que en los ejemplares dispersos, las alas eran hialinas y en algunos 
de un bonito amarillo verdoso o azulado. 

A primera vista todos estos ejemplares tanto solitarios como gre- 
garios parecían morfológicamente de la misma especie y estaban con- 
siderados así por distinguidos especialistas tanto nacionales como ex- 
tranjeros, algunos de los cuales han determinado como Schistocerca 
paranensis a diversas especies que habitan el continente desde la Ar- 
gentina hasta México y Estados Unidos, considerando a las especies 
solitarias de acuerdo con la teoria de Uvárov, como posibles estados 
de la misma, constituyendo lo que dicho autor llama fases. 

Las pequeñas diferencias que se observan en sus caracteres taxo- 
nómicos, entre las Schistocerca procedentes de distintas regiones, las 
consideran de tan poca importancia que apenas tendrían valor para 
designar formas geográficas. 

Después de las comprobaciones que he realizado y de los datos 
que he reunido, he llegado al convencimiento de que este concepto 
general respecto a las Schistocerca proviene de la falta de estudios 
sobre la biología completa de estos acridios. 

La mayor parte de los autores ha trabajado con ejemplares 
muertos, estado en el cual, por alteración de sus proporciones y colo- 
rido es muy difícil la determinación, sino se posee una gran cantidad 
de ejemplares. 

Una convergencia de caracteres, especialmente cromáticos, en los 
adultos de varias especies ha hecho que se parezcan tanto entre sí 
que a primer vista se confunden; pero que difieren enormemente por 
sus hábitos y sus formas larvales. 

Durante mis campañas de 1934-35-36, dediqué especial atención 
a estas langostas para poder dilucidar la incógnita que presentaban: 

He dicho que en 1934 encontré en las abras chaqueñas mucha 
langosta dispersa con los caracteres de colorido ya señalados, pero 
como la campaña terminó a mediados de agosto, no pude hacer com- 
probaciones de valor. 

Recién al año siguiente pude verificar que la inmensa mayoría 
de estas langostas dispersas se incorporaba a las mangas durante el 
movimiento de dispersión y que su coloración clara evolucionaba ha- 
cia el marrón rojizo y que las alas hialinas tomaban un tinte rosado. 
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También observé que algunos ejemplares, a pesar de ello, per- 
manecían en el lugar y que precisamente eran los que más diferían 
del tipo general de manga en los cuales la coloración no variaba. 

En 1935, estando trabajando con base en Resistencia, en el trans- 
curso de una larga jira por el interior del territorio, en lugares com- 
pletamente exentos de langosta de manga, pues ese año pasó por el 
Chaco en los meses de mayo, junio y julio, sin haberse notado más 
su presencia durante el resto del año, encontré langosta solitaria y 
me hizo sospechar que dado la época en que los encontraba, deberían 
reproducirse en esos mismos lugares. 

Con el propósito de verificar esta sospecha me dediqué a búsque- 
das meticulosas en todos los lugares frecuentados por esta langosta, 
de saltona que pudieran pertenecer a ella, en los alrededores de 
Fontana, Chaco, pero me resultaron infructuosas hasta el día 5, XII, 
35, que en las vías del F. C. S. F. entre las estaciones Río Arazá y 
Resistencia encontré dos langostas que ese día llegaron a imago. Al 
día siguiente capturé en esas inmediaciones una saltona en completo 
desarrollo de color verde, la que atribui a esta especie. 

El día 7 capturé tres jóvenes y una vieja de langostas solitarias 
cuyo colorido era casi idéntico, pero esta última se caracterizaba por 
la dureza de su textura, por tener los tegmenes muy gastados y fal- 
tarle una antena y algunos artejos tarsales. 

Las alas perfectamente hialinas en los jóvenes, en ella tenían 
vestigios de color amarillo anaranjado en la base. 

El día 9 cazamos dos jóvenes y dos saltonas verdes como la 
anterior de las que el día 16 obtuve dos imagos como todas las lan- 
gostas jóvenes que había cazado desde el día 5, con lo que compro- 
bamos que estas langostas procedían de saltonas que se habían criado 
dispersas, de color perfectamente verde y que por lo tanto eran dis- 
tintas de la langosta de manga Schistocerca paranensis. 

Hecha esta comprobación envié inmediatamente una nota a la 
Comisión Central de Investigaciones sobre la Langosta comunicando 
que la langosta solitaria o dispersa pertenecía a otra especie, la que 
desde ya señalé como Schistocerca cancellata (Serv.). Scudd. 

Siguiendo esta nueva pista en mis investigaciones, fué sucesiva- 
mente reuniendo observaciones y lo que es más importante, relacio- 
nando comprobaciones que no tenían explicación posible considerando 
a todas estas langostas como de la misma especie. 
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Esta especie fué descripta por Serville en Ins. Orthop. p. 664, 
N.° 25 (1839) como Acridium cancellatum con material obtenido por 
Gay en Chile en 1833. 

B. A. Philippi en 1863 dice respecto a esta especie en “Zeitschrift 
fur die Gesamten Naturwissenchaften”: común en los jardines de 
Santiago, no así en la provincia de Valdivia. 

Lawrence Bruner en 1898 efectuó estudios acridiológicos en nues- 
tro país y en Carcarañá, provincia de Santa Fe, encontró saltonas 
verdes, las cuales crió y obtuvo adultas determinándolas como Schis- 
tócerca cancellata en The second report of the Merchants Locust 
1900, y para lo cual dió dos dibujos del adulto y uno de la saltona 
para diferenciarlos de la Schistocerca paranensis y señalando esta 
especie para nuestro país. 

En 1933 fueron enviados de Bowen, Mendoza, al Ministerio de 
Agricultura un buen número de saltonas verdes que llamaron mucho 
la atención y fueron objeto de interesantes observaciones. 

Al año siguiente el doctor Carlos Bruch encontró en las sierras 
de Córdoba, en Alta Gracia, un lugar donde había una regular 
cantidad de saltonas verdes de las cuales crió ejemplares hasta su 
tercera generación, reuniendo una completa documentación de su 
metamorfosis. En este caso como en el de Bowen resultaron los imagos 
Schistocerca cancellata. 

Por mi parte hè tenido oportunidad de observar a fines de mayo 
de 1936, gran cantidad de saltonas de esta especie, en Valle Viejo, 
Catamarca en la quinta del doctor Castillo, de los cuales y de los 
colores más diversos envié un lote al doctor Liebermann, encargado 
del insectario de la Comisión Central, en José C. Paz, y que según 
su informe del mes de agosto empezaron a desovar en dicho mes: 

En diciembre de 1936, en la localidad de Metán, Salta, mi ayu- 
dante el ingeniero Fontana, cazó un buen número de saltonas de 





cancellata, las que fueron enviadas al doctor Bruch. La misma per- 
sona capturó varios ejemplares adultos en el territorio de Formosa. 

Acompañado por el ingeniero Köhler, el día 27 de septiembre 
en el departamento de Deán Funes, provincia de Córdoba, encon- 
tramos un campo que tenía una regular cantidad de cancellata adulta, 
de los cuales capturamos varios ejemplares. 

He tenido oportunidad en mis viajes de cazar esta especie en 
Salta, Chaco, Santa Fe, Catamarca, Buenos Aires en distintos lugares 
hasta el río Negro, porque su área de dispersión en ambos lados 
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de la cordillera es muy extenso y en nuestro país llega hasta Misiones, 
pero según Bruner alcanza hasta Pará, Brasil. 

Con motivo de la segunda reunión de Ciencias Naturales de 
Mendoza llegaron a este Museo desde Chile, los señores Carlos Stuar- 
do y el doctor Ureta, el primero de los cuales trajo cuatro ejemplares 
de Schistocerca cancellata de Santiago de Chile para el doctor Bruch, 
los que tuve oportunidad de comparar con el material que dispongo, 
especialmente con el ejemplar vivo que entonces guardaba en jaula 
y que resultó exactamente igual a los ejemplares chilenos. 

Estas langostas fueron encontradas en el cantero que rodea el 
pabellón de entomología del Museo, por el Ingeniero don Romualdo 
Maniglia el día 20 de marzo de este año, donde varios ejemplares 
ya habían llegado a voladoras y se mantenían en el lugar. Allí cacé 
algunas saltonas verdes una de las cuales crié y vivió encerrada en 
una pequeña caja hasta el mes de julio. 

Me informaron dichos señores que esta langosta es muy común 
en la parte central de Chile, pero que nunca forma mangas ni aglo- 
meraciones de importancia y que en Chile sólo se ha conocido la 
Schistocerca paranensis cuando accidentalmente algún pequeño núcleo 
de manga ha traspuesto los boquetes cordilleranos, lo que en tiempos 
históricos ha ocurrido sólo rarísimas veces. 

Las saltonas traídas de Chile son exactamente iguales a las que 
se crían en nuestro país. 


PARALELO DE CARACTERES DIFERENCIALES 


Cancellata 


Paranensis 


1 Solitaria. 
2 Sedentaria. 
3 Coloración constante durante todo 


1 Gregaria. 
2 Ambulatoria. 


3 Tres fases de coloración durante su 


ciclo vital. su ciclo vital. 
4 Diapausa sexual, una generación 4 Reproducción constante, dos genera- 
anual. cicmes anuales. 


5 Larvas verdés y multicolores sin ne- 
gro ni rojo. 

6 Larvas solitarias y sedentarias. 

7 Macho menor que la hembra, tama- 


5 Larvas de coloración uniforme, con 
manchas negras y rojo. 

6 Larvas gregarias y ambulatorias. 

7 Macho poco menor que la hembra. 


8 Alas hialinas, rojas y amarillas. 

9 Patas saltadoras con muslos me- 
dianos. 

10 Pronoto estrechado en el centro. 

11 Copula y desova en grandes masas 
en lugares muy reducidos. 

12 Llega a Chile accidentalmente en 
pequeñas mangas que cruzan los bo- 
quetes cordilleranos. 


ño del tegmen de ésta. 

8 Alas hialinas, azuladas 
rillosas. 

9 Patas saltadoras con muslos muy ro- 
bustos. 

10 Pronoto poco estrechado en el cen- 
tro. 

11 Copula y desova aisladamente. 

12 Conocida en Chile sin formar man- 
gas desde hace 100 años. 


y amari- 
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Voy a relacionar los 12 puntos de este paralelo, con algunos 
datos en cada caso para dejar más definidos los caracteres que señalo. 

1. Es un hecho demostrado y siempre fácil de comprobar el 
gregarismo permanente de la langosta Schistocerca paranensis. Sólo 
se la encuentra dispersa, disgregada o aislada por causas accidenta- 
les y vuelve al gregarismo en cuanto desaparecen los factores que lo 
han motivado. En cambio la cancellata nunca ha sido señalada ni si- 
quiera formando núcleos pequeños, yo la he coleccionado en diversos 
lugares, desde Salta y Formosa hasta el río Negro, y sólo he visto 
ejemplares aislados, a pesar de haber recorrido lugares donde hubo 
desoves de esta especie. 

2. La paranensis es constantemente ambulatoria desde que inicia 
su vida como mosquita, hasta que ya vieja y decrépita no puede volar 
más. En cambio, la cancellata vive misteriosamente metida en matas 
de pajas con las cuales su coloración mimética las confunde y sólo 
se descubren cuando sorprendidas dan un salto y emprenden un corto 
vuelo para volver a ocultarse. 

3. A pesar de que a primera vista es fácil confundir ambas es- 
pecies, quien haya educado el ojo las diferencia fácilmente, salvo 
cuando ambas son jóvenes. La cancellata mantiene su coloración clara 
con listas durante todo el año, en cambio, la paranensis se pone más 
o menos rojiza después del mes de llegado a voladora y pasa al ama- 
rillo pajizo uniforme al iniciar los desoves. 

4. La paranensis tiene un periodo fijo para desovar que se inicia 
en los primeros días de septiembre y termina a fines de febrero, pu- 
diendo algunos grupos con condiciones meteorológicas óptimas, des- 
ovar algunos días más tarde o más temprano. Las cancellata que cité 
anteriormente y que llegaron a imago en Fontana, Chaco a media- 
dos de diciembre de 1935, iniciaron su primer desove en el insec- 
tario del doctor Bruch a fines de enero. 

Las saltonas que cacé en Catamarca en los últimos días de mayo 
de 1936, completaron su evolución e iniciaron sus desoves en la pri- 
mer quincena de agosto. El doctor Bruch en su informe de 1936 cita 
una serie de casos análogos con cancellata de distintas procedencias, 
demostrando con estos hechos que tiene dos generaciones. 

5. Las saltonas de paranensis son muy uniformes en coloración 
caracterizándose por las tres manchas alargadas del pronoto y las 
dos de cada muslo de color negro intenso y la mancha roja de la 
parte súpero posterior de la cabeza. 
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Las saltonas de cancellata no sólo son de distinto color entre sí, 
sino que algunos ejemplares varían completamente de una muda a 
otra. Siempre predomina el verde en sus diversos matices, encontrán- 
dose algunas maculadas como las paranensis, pero difieren de éstas 
en que las partes oscuras nunca están manchadas de negro, sino de 
color pardo, más o menos intenso y que nunca presentan la mancha 
más o menos rojiza que tienen las saltonas de paranensis. 

6. Las mosquitas de paranensis en cuanto hacen su segundo 
pelecho se ponen en marcha en busca de alimento, y aunque éste sea 
abundante, debido a su gregarismo terminan con él y siguen la mar- 
cha en busca de más. 

Las cancellata como proceden de desoves aislados, sus saltonas 
se diseminán por los alrededores y en cualquier matita verde viven y 
se desarrollan perfectamente. 

7. Es característica de la cancellata tener el macho mucho más 
chico que la paranensis, lo mismo ocurre con Schistocerca infumata Sc. 
especie cuyos hábitos y larvas son muy parecidos a los de ésta. 

Se puede establecer para Schistocerca cancellata una regla y es 
que sus machos tienen el largo del tegmen de la hembra. 

8. Las alas de la paranensis de hialinas que son en los jóvenes, 
pasan indefectiblemente al rosado y al rojo en la base, para luego 
bruscamente cambiar en amarillo de cera, que dura el período de los 
desoves y hasta la muerte de la langosta. 





Las cancellata tienen las alas hialinas y en algunas toman un 
tinte azulado o verdoso que luego se transforma en amarilloso bri- 
llante. 

9. Es caracteristica de las cancellata el extraordinario desarrollo 
y grosor de los muslos del tercer par de patas, lo que le da una faci- 
lidad de salto mucho mayor que en la paranensis que lo emplea al 
verse sorprendida dando un violento brinco- 

Otra especie que tiene los muslos igualmente desarrollados es la 
Schistocerca peruviana Lynch Arr. 

10. El pronoto de la paranensis es estrechado en el centro mien- 
tras que en la cancellata es más robusto porque sus costados y parte 
superior son más rectos. 

T1. La cópula de la paranensis siempre se realiza reuniéndose 
grandes masas de ejemplares, en los que salvo en la primer postura 
en muchos casos, el macho acompaña a la hembra durante Ja ovo- 


posición. 
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Las hembras de paranensis que quedan en la naturaleza aisladas 
o rezagadas y les llega el momento del desove, abandonan a éste 
dejándolo sobre las ramas en que han estado posadas o tirado en 
el suelo. 

12. Ahora sabemos que la Schistocerca paranesis es una especie 
que tiene su centro de dispersión o mejor dicho de irradiación, en 
nuestro país, desde donde alcanza en sus vuelos hacia los lugares de 
reproducción los países limítrofes, Paraguay, Brasil, Urguay y Chile. 
A este último país sólo llega accidentalmente cuando alguna pequeña 
manga logra trasponer por sus boquetes el macizo cordillerano, hecho 
que sólo ha ocurrido en rarísimas ocasiones y donde no hay ningún 
dato que esta especie haya logrado reproducirse. 

En cuanto a la cancellata es permanente en dicho país, donde 
se la conoce desde hace cien años y sin que nunca haya formado 
mangas. 





